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CRÓNICA DE LONDRES 

ka ealtüpa físiea 
Razas armónicas. 

Esa curiosidad, ese interés que 
despiertan ahora en Madrid los 
ejercicios atléticos, ¿serán el pun­
to de partida de un movimiento na­
cional hacía la cultura física de la 
raza? En Inglaterra, -al contrario 
de lo que ha ocurrido hasta ahora 
en nuestro país, la pre cupación de 
las clases tfirectoraa por el mejor 
desarrollo corporal de las nuevas 
generaciones, es constante. La im­
portancia que los ejercicios físicos 
tienen en la yida británica es tal y 
los apóstoles del sport oñcian tan 
seriamente, que con frecuencia 
ofrecen materia sn que emplear el 
humorismo del espectador extran­
jero. Pero uno acaba por compren­
der que en la preocupación depor­
tista hay un poderoso medio social 
de hacer al pueblo alegre y sano, 
de combatir una porción de dolen­
cias físicas y morales engendradas 
por la civilización, de poner á los 
habitantes de las ciudades en con 
tacto con la Naturaleza y apartar' 
los simultáneamente de la morbosa 
sensualidad urbana y de otras cau­
sas de degeneración. 

Actualmente, por ejemplo, sé 
trata de reunir, por suscripción po­
pular, una sutna de cien mil libras 
esterlinas para invertirlas en la 
busca y entrenamiento de los atle­
tas ingleses que han de tomar par­
te en los Juegos Olímpicos de Ber­
lín. Como en los celebrados última­
mente en Stokolrao los campeones 
británicos han sido batidos en toda 
suerte de ejercicios, el orgullo na­
cional inglés ha sutrido una humi­
llación, de la que á toda costa ne 
cesita hallar la ¡revancha. Se ha 
constituido un Comité, formado 
por {yr|8tdera(as y políticos de gran 
signÉisa|ci(5n» para recaudar la 
cantidad requerida, Y con tal moti­
vo se hA prpmotvidO: una, discusión 
acerca de la conveniencia de apli­
car á ese fin una suma de tal mag­
nitud, aduciéndose en pro y en 
contra argumento que, en ci.rto 
modo, son aplicables á lo que, Con 
motivo de las Juchas grecoiromn 
ñas, ocurre en Madrid ahora. 

Hayquienes. en efecto, s n efie 
migos de procurar una selección 
artificiosa entre los atletas, corre­
dores y saltadores ingleses, para 
^constituir equipos que vayan á 
competir en el próximo certamen 
alemán, con todos los de Europa 
y América. Lo quf hay de bello en 
el sport, lo que hay de simpático, 
dicen, es que se trata de un juego, 
y en el juego no debe haber sino 
aficionados. Los profesionales del 
sport, como los profesionales de 
otro juego cualquiera, le quitan lo 
que tiene de noble, de desinteresa­
do; de un entretenimiento higiéni­
co ó artístico hacen un medio eco­
nómico, un oficio; se altera así su 
finalidad social, y en lugar de crear­
se mediante el sport una raza de 
hombres ágiles, armónicos y fuer­
tes, se crea un pueblo de especta­
dores y unos cuantos sujetos mons­
truosos que parecen haber acapa­
rado toda la fuerza de la comuni­
dad. A Inglaterra la importa me­
nos vencer ó ser vencida en un 
campeonato internacional de Jue­
gos Olímpicos, que lograr un tér­
mino medio de ciudadanos sanos, 
vigorosos, aptos para la acción, 
fisicaraente superiores al término 
medio de los del país vencedor en 
el concurso de monstruos forzu­
dos. Vayan á Berlín nuestros atle-
tas; pero no invirtamos para for­
mar esos equipos el dinero y el es­
fuerzo que debe utilizarse en la to­

talidad de los aficionados al spor/, 
en la multitud de los medianos y 
de los débiles á quienes es deber 
social y patriótico fortificar. 

Pero la formación de esos equi­
pos especíales de atletas, dicen 
otros, es precisamente el medio efi 
caz de despertar y mantener viva 
la afición á los ejercicios físicos. 
Antes de salir fuera de Inglaterra 
es preciso org nizar concursos lo­
cales, regionales y nacionales, me­
diante los que se opere la selección 
de los campeones con que aspira 
mos á vencer en Berlín. Y ese lar­
go periodo de preparación tendrá 
despierta la atención popular du­
rante las pruebas eliminatorias y 
permitirá entrenarse con probabi­
lidad de lucimiento personal, á to­
dos los aficionados. Para los gas­
tos de esos concursos y premios es 
para lo que cien mil libras esterli­
nas no son indispensables. 

Del mismo modo que en Inglate­
rra, y aprovechando la disposición 
de ánimo en que parece hallarse el 
público de Madrid respecto de los 
ejercicios atléticos.podría plantear­
se en España el problema de la re­
generación física de la raza, que 
tiene tanta importancia como el de 
su cultura intelectual, y acerca del 
que las autoridades militares, en 
contacto habitual con 1 is genera­
ciones jóvenes, tantas cosas dolo-
rosas podrían decir. 

JUAN PUJOL. 

Pe política 
Madrid 6-9 m. 

Dicen de San Sebastian que con 
hiotivo de la llegada de Romano-
nes y Prieto se mueven los políti­
cos, creyendo que habrá crisis. 

Otros dicen que Prieto será pre­
sidente del Senado. 

El revuelo político que se ha pro­
movido es grande. 

NECROLOGÍA 
En la vecina ciudad de La Unión 

se ha verificado esta mañana á las 
once y media el entierro del cadá­
ver del que en vida fué nuestro 
apreclable amigo D. Julio Wando 
sell Galvache, Cónsul de Colombia 
en esta ciudad. 

El numeroso cortejo fúnebre que 
seguía tras el féretro ponía bien de 
manifiesto el duelo general que ha 
causado la muerte del amigo Julio. 

Reiteramos á su aflijída familia 
la expresión de nuestro senti­
miento. 

^onefosfen¡eníf¡os 

Mujer de Ensueño 
Se meaceroa soberbia, rozagante, 

impulsiva, marcial, arroliadora. 
Al sentirla á mi lado, triunfadora, 

es un siglo de dicha, cada instante. . 
No es de ayer, de mañana, ni de ahora: 

es perpetua ¡luflón, placer constante, 
á escondidas me sigue, como amante 

que en el silencio su pasión devora. 
Es la mujer piadosa, que me asiste 

en mis días de telio y de fastidio,... 
Yo no sé donde habita, y por qué existe... 

La poseo, al soñarla, y oada envidio... 
Despierto, y aún la gozo: es mi fortuna. 

¡Melancólica paz, albor de luna! 

X I 
El placer de los dioses 

Pasó como un relámpago. Mis ojos 
presintieron su efímera hermosura, 

adivinaron, prestos, la escultura, 
al buscar sus ardientes labios rojos. 

¡Un momento burlón mi encanto dura! 
¡Deleznables y frivolos antojos! 

¡Saborea desdenes, gusta enolos 
quien apurare, á sorbos, la ternura! 

Felicidad, liviana y veleidosa, 
huyes, si trato, Inerme, de alcanzarte, 

eres, huraña, arisca, más hermosa. 
Si pudiese mi astucia doblegarte, 

al caer en mis brazos temblorosa 
¡con fruición fingiría rechazarte! 

, • X. Y. Z. 

La noticia del óbito ha causado 
en esta gran sentimiento,pues el fi­
nado gozaba de muchos y bueíos 
amigos. 

Descanse en paz y reciba su afli 
jida familia nuestro pésame. 

De Jociedad 
1 Ha salido para Madrid y Anda-
I lucía nuestro querido amigo don 

Guillermo López y Bienert.Inspec-
j tor general del Cuerpo de Ingenie­

ros de Minas. 

Pespués de estar unos días en 
ésta ha regresado á Murcia el abo­
gado y oficial de esta Audiencia^ 
nuestro querido amigo D. José 
Calvo Gavílá. 

A los diez y nueve aflos de edad, ! Ha sido pedida la mano de la be-
en esa edad de las ilusiones, dejó . Ha y distinguida señorita Avefina 
de existir á última hora de la tarde . Martínez, para el joven y culto Ca­
de ayer la preciosa señ'^rita Trini- pataz facultativo de miuas Manuel 

Gómez Olmos. 

1 íe lili Htos 
dad Carreño Garda, dejaitída sumi­
dos en el mayor de los desconsue­
los á sus fpadres que cifraban en 
tan virtuosa hija todu-s sus vf?ntu-

ESIH larde á las cinco h^ sido • /̂  ig, ^jj^^ y media de anoche se 
trasladado el cadáver desde la ca- , verificó en el kiosco donde está 

instalada dicha riía, en el muelle 
de Alfonso XII, el sortpo para la 
adjudicación de los primeros pre­
mios. 

Los números agraciados fueron 
los siguientes: 

4.252, para el riquísimo juego de 
porcelana para thé, regalado por 
S. M. el Rey. 

2.474, pat;a el elegante juego de 
tocador de plata, donado por la 
Infanta doña Isabel. 

7.462, para el bonito aparato pa­
ra luz eléctrica, regalado por el 
Comandante General de este Apos­
tadero. 

8 362, para la caprichosa cuna 
raffia, que regaló la preciosa niña 
Encarnita Soler Espiauva. 

sa mortuoria al Cementerio de 
Nuestra Señora de los Remedios, 
recibiendo allí cristiana sepultura. 

El duelo era numerosísimo y en 
él estaban representadas todas las 
clases sociales dando una palpable 
muestra del duelo general que ha 
causado en todos cuantos la cono­
cían el fallecimiento de dicha jo­
ven. 

Reciban sus desconsolados pa­
dres y demás familia nuestro más 
sentido pésame por tan irreparable 
pérdida. 

con un banquete ios mftrinps, de jos 
buquís inglese-s. 

Esta noche volverán á repetirse 
las experiencias de proyecciones 
con los aparatos eléctricos que tan­
to llamaron la atención en la noche 
de ayer. 

Los barcos qug puüden ser visi­
tados desde las 4 de la tarde á las 
7 de la misma son los siguientes: 

«Inflexible», «Invincible» y «Du-
ke, ^Qtjg,(|,(uburgli», „ 

Dichos buques tendrán desple­
gada una bandera rĝ <i, íjot» bfin«la 
diagonal amarÍHa. 

I» * « 
Ha fallecido en Valencia en don­

de acifWlmeiHe residía, nuestro que­
rido amigo y paisano el Intendente 
de ejéispito retirado D. Juan Bas-
set y Castillo. 

fn el É l esio 
Madrid 6 9 m. 

Alba ha manifesíado; que sus im< 
presiones respecto á jla huelga dé 
Barcelona son las fnisroas que 
ayer. 

Prosiguen las diferencias entre 
algunos fabricantes y los obreros. 

Francisco Rodríguez—-dijo Alba 
—iTie anuncia que esta tarde se 
reunirán los patronos. 

La escuadra ingleSa 

,Lft permanencia en nuestro puer­
to de los barcos de guerra déla 
eicuadra británica, hace que con­
tinuamente se vea concurrídisirao 
el muelle de Alfonso XII y los rom­
peolas de Curra y Navidad, en 
donde acuden grnn número de cu­
riosos. 

Debidoá lagalantería del Almi­
rante de dicha división aval, Sir 

i A B'rkeley Mude, que ha dispues-
! 10 1.1 entrada librt- del público que 
I desee visitar dichos, buque?, es ex 
• traordinario el número de indivi­

duos que duantt" to lo el día de 
hoy han visitado los barcos de di­
cha f scuadra. 

En virtud de orden telegráfica 
ha salido esta tarde á la una el aco­
razado de segunda clase «Yar-
rnoulh> con dirección á Malta y 
desde allí á China. 

Esta tarde á las tres y media ha 
visitado el buque almirante el co­
mandante del Arsenal de este 
Apostadero habiéndosele tributado 
al cañón los honores de ordenan­
za. 

El próximo martes tendrá lugar 
á bordQ del b^que i|||^gnia el ban­
quete qne la ofici|jtt)d d^ la mari 
na inglesa dedica-pguestras autori­
dades y el día siguiente en el pala­
cio de la Coma94ll|ícía general de 
este Apostadero #rán obsequiados 

Llegó (a hora, y en estos momen­
tos cfiticos di unísono todos los que 
disponga,, de perras, «,Uo»|)ti«asan en. 
part'r mañana para la capital á pre­
senciar los festejos que allí vienen 
celebrando y las corridas de toros 
anunciadas para el domingo y lunes. 
' Los que tienen asegurado^ \ús 

fondos suficientes para visitar á la 
Sultana del Segura, y alternar en 
las fondas y cafés y para presenciar 
las fiestas, están más contentos que 
un niño cuando le regalan un puña­
do d*i caranitlos, y deseando que 
amanezca el di* de manan i para ir­
se á la estación férrea con sbjeto, de 
tomar sitio en los coches que,según 
el billete adquirido les cprrespond^ 
ocupar; y los que no tienen «guita» 
para trasladarse á Murcia y son afi­
cionados á estas excursiones anua; 
les, están cariacontecidos y con eí 
semblante más amarillento que el re , 
mate de un cirio Pascual. 

Hay que ir á Murcia p^ra devol 
ver la visita que á primeros del pa­
sado mes nos hlcien-on los hijos y las 
hij^s de las flores; hay que ir á l« 
capital, visitar su ma ecón, su par­
que, ver la feria de gana|do, admirar 
la belleza de !HS murcianas, presen­
ciar las corridas de toros y regr<ísar 
sin una perra y con la correspon­
diente cesta de torraos y meinbrillas 
más ó menos mollares. 

A Murci", pues, que allí hay en 
estos momentos vida, luz, alegría y 
ande el movimiento, 

glesa, .sû  prpductos, para que los 
marinos que l̂ oy spn nuestros hués 
pede^ Ip entiendají y h igan el con 
sumo que á bien tengan. 

El dueño del Café de U Marina 
que es verdaderamente'el que más le 
corresponde por llevar su establecí-
míeolfl fl nQt|ibre íje, ¡a marins, ser 
yira rpañ^na tarde á Ingleses y es-
panojes el ejpecialíslmo helado «In 
domitabiei,'norribée de uno de los 
^9iiÚSAMá^í&miauta,ei están fon­
deados fuera de la bahía; y Angei 
Hernández, haciendo honor al nom­
bre de su café de España, ha puesto 
á disposición de los que deseen el 
selecto café «Hussar» y el helado 
tDesperate», nombres también de 
los barcos que se balanceun á Im 
pulsó de lai corrientes del mar que 
bes «nuestro puerto y costas. 

{Hasta los jínjoles y las acerolas 
las pregonaban en inglés esta mafta-
oa ÍQ&.v;eiidiedQ[esambulantesl 

OTEMA 

* 

Anoclpe presenciamosíCn el rnu&lle 
de Alfonso XII un espesctáculo ver­
daderamente ,sorprendeikte. 

Los buques deja escuadra ingle­
sa que han fondeado en nuestro puer­
to, á una hora determinada comen­
zaron á hacer ejercicios con sus po­
tentes focos luminosos y el aspecto 
qne presentaba el cielo con aquel 
constante juego de infinidad de es­
telas luminosas, era de un grandioso 
efecto. 

Cerca de una hora .duraron aque­
llos juegos de focos y todos ellos 
fueron ejecutados con í̂ ran preci­
sión, ' lUmando extraordinariamente 
b atención del mimeroso público que 
se reunió en el citado muelle. 

[| vlije li P o n 
Dicen de M^dr/d que en los mi­

nisterios de Pstafío y Gobernación 
se está trabajando sin descanso 
para ultiíjjaf, lô f detalles del viaje 
que liará er» los primeros días del 
mes entrante, el presidente de la 
República francesa Mr. Poincaré.í ^v., 

Esteivendrá,'.4 Cartagena parata ^ 
embarcar en este puerto, termina 
da su visita oficial en la Corte, y 
vendrá acooipaflándí^le S. M. el 
Rey con sa Cuarto Militar, el pre­
sidente del Concejo de Ministros 
Sr. Conde de Romanones y el Mi­
nistro de Marina don Ama io Ql-
meno. 

Mañana probablemente, si que 
dan ultimados los trabajos, publi­
cará la «Gaceta» el programa defi­
nitivo de ios actos que se han de 
realizar, entre los que figura la 
gran revista naval que ha de cele­
brarse en nuestro puerto. 

Para EL ECO DE CARTAGENA 

CUENTO DEL SÁBADO 

I 

CoTio los buques que están visi­
tando nuestro puerto traen una tri­
pulación de unos cinco mil hombres 
próximamente, claro es que para que 
éstos coman como deben comer y 
beban como corresponde, tienen que 
abastecerse de la población de va­
rías clases de comestibles y bebes­
tibles, y así es que hay algunas mer­
cancías que por el abastecimiento 
que de ellas han hcho los marinos 
inglescs,han elevado de tal inodo sus 
precios, que muchas familias no los 
han podido adquirir. 

Ha$ta los huevos han sufrido tal 
«rfza, que á medio día era casi impo-
síble encontrar un par al precio co­
rriente, 

Y como lo que hoy se busca son 
Í0| peniques, varios inJuitriales 
anuncian en Inglés, pero sin letra in-

I 
Es la hora del ensueño. Bajo el 

tupido Hbovedado de acacias, jaz-
mineras y rosales, del paseo cen­
tral que existe en las vastas pose­
siones del Conde de Monterpín en 
Venecia, envueltos éntrelas som­
bras fantásticas que á través del 
astro de la noche proyectaba el 
ramaje odorífero,' Sahara y Clau­
dio, Conde de Monterpín, contá­
banse sus cintas amorosas. De vez 
en vez el graznido de un ave noc­
turna, interrumpía aquel coloquio 
en el que se tejía ilfcitamente la 
dicha eterna. 

—Piensa bien lo que vas á hacer 
-dijo Sahara irguiéndose en su 
asiento y dando á las palabras pro 
nunciadas un acento grave. 

—Nada. Todo lo he pensadn, mi 
amor pr< fundo y sincero me obliga 
á todo. 

—¿Y tu npmbre? ¿No temes á 
que el nombre de Monterpín sufra 
el descalabro propio del escánda­
lo? 

—-No. Estoy dispuesto á ca'gar 
con todas las responsabilidades de 
orden moral y material que sobre 
mí pesen. Plugo al cíelo conceder­
me la dicha de poderle amar, y tan 
solo á sus estrellas confio el resul­
tado de esta empresa. 

—Bien. Tú lo quieres, sea... 
Allá, lejos, el reloj del Castillo 

señorial pregona con sonoro acen­
to las tres de la madrugada. Los 


